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…el	lugar	de	la	oración…	
	
Plasmado	en	su	Diario,	sobre	el	período	en	que	se	recuperaba	una	
grave	enfermedad	de	pleuresía	

Una	semana	después	sentí	que	mi	mente	fue	avivada	y	
abierta,	y	llamé	a	un	vecino	para	que	escribiera	lo	siguiente:		

El	lugar	de	la	oración	es	preciosa	morada,	pues	
ahora	yo	vi	que	las	oraciones	de	los	santos	eran	
preciado	incienso.	Y	una	trompeta	me	fue	dada	para	
que	proclamara	este	mensaje	para	que	los	hijos	lo	
escucharan	y	recibieran	el	convite	a	entrar	en	este	
precioso	lugar,	donde	las	oraciones	de	los	santos	suben	
como	incienso	preciado	ante	el	trono	de	Dios	y	del	
Cordero.	Vi	que	esta	morada	es	segura,	de	sosiego	
interior,	aun	en	medio	de	grandes	conmociones	y	
disturbios	en	el	mundo.		
En	este	día	la	oración	en	pura	sumisión	es	lugar	

precioso.	Ya	sonó	la	trompeta;	se	lanza	a	la	iglesia	el	
llamado	de	entrar	al	lugar	de	la	pura	oración	interior,	
allí	tiene	su	morada	segura.1	

	
Fuente:		Texto	de	CFP	expandido	con	referencia	a	The	
Journal	and	Essays	of	John	Woolman,	ed.	Gummere	(New	
York:	The	Macmillan	Company,	1922)	pp.	286-287.	

																																																								
1	En	uno	de	los	manuscritos	Woolman	escribió	aquí	y	después	borró	este	
resumen	de	Apocalipsis	8:1-4:	“vi	que	se	abrió	el	séptimo	sello,	y	se	hizo	
silencio	en	el	cielo	por	cierto	tiempo;	y	vi	un	ángel	con	un	incensario	de	oro	
que	ofrendó	incienso	con	las	oraciones	de	los	santos,	y	el	humo	subió	
delante	del	trono.”	


